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Especial agradecimiento a Roberta Bacic, a Rainer y a todos quienes hacen posible que podamos estar aquí virtualmente, recordando el día internacional de los desaparecidos.

Soy Gonzalo Quispe Ccallocunto, hijo de Guadalupe Ccallocunto Olano y Eladio Quispe Mendoza, a quienes el ejército peruano desapareció en el año 1983 y 1990, ambos en

Huamanga - Ayacucho.

Reciban también el saludo de los hijos y nietos de Guadalupe, quienes están conectados a esta transmisión y nos están viendo desde distintos puntos del Perú, mientras mis dos

hermanas con sus familias se conectan desde Ayacucho, mi hermano mayor lo hace desde Lima, la capital del Perú al igual que yo.

Les digo que para nuestra familia es una emoción estar en esta actividad hablando de mi madre, saber que aún hay memorias de ellas que siguen reproduciendo y que una arpillería

puede ayudar a este propósito de continuar haciendo memoria aún en las condiciones en que nos encontramos.

Les contaré que no teníamos conocimiento de esta arpillería hasta el 2017, cuando en una de las tantas noches mientras navegaba en internet buscando información de mis padres,

encontre la foto de esta arpilleria como parte de una exposición de un museo, me sorprendió ya que tenía el apellido de mi madre, entonces mi búsqueda se centró en saber más y más,

encontré un correo, envié un correo a Roberta esperando tener una respuesta, recuerdo que le escribí lo sgte:

Hola, soy hijo de Guadalupe Ccallocunto, encontré la foto de un textil que hizo mi madre, me trajo muchos recuerdos, sería bonito saber algunos detalles si es que hubieran, de su

estadía en Chile.

saludos

Es así que iniciamos una comunicación vía correo y llamadas para ahora saber este episodio de mi madre en Chile, pues para nosotros la información era muy general, siempre supimos

que ella fue a Chile por temas de seguridad, pero nada más. Esta arpillería está cumpliendo una tarea fundamental, la de conectar historias.

Nuestros corazones sienten alegría en medio del drama de no saber sobre su paradero, han pasado 30 años desde que la desaparecieran, 30 años que aún no encontramos justicia, 30

años para que recién el año pasado inicie el juicio oral y aún hay personas recordándola, haciendo y reproduciendo su memoria, aún hay personas que me hablan de ella, muchas veces

he tenido esta sensación de tenerla muy presente y más aún ahora que me he involucrado a las organizaciones de familiares de desaparecidos y estamos trabajando temas de

memorias. Muchas de ellas han caminado con mi madre y continúan haciéndolo, muchas me miran y lloran, seguramente ven a mi madre en mi o cuáles serán sus recuerdos.

Para nosotros como hijos cada relato o anécdota de ella, es un pedacito de historia que nos ayuda a construir la memoria de mi madre, saber de sus procesos en los 80 cuando buscaba

a mi padre, y junto a otras madres fundaron ANFASEP, cuando vienen a nosotros las memorias del comedor donde íbamos para alimentarnos, de SERPAJ cuando hacíamos cerámica o

cuando junto a otros niños huérfanos nos íbamos de paseo, todas esas memorias las tenemos muy presentes y vivas que poco a poco van armándose en un rompecabezas gigante que

fue Guadalupe, es fundamental que también esta construcción de sus memorias, nos construye a nosotros sus hijos, nos ayuda a estructurarnos como personas, saber de dónde

venimos y hacia dónde vamos.

Nuevamente reiteramos nuestra alegría y agradecimiento por este evento, estoy seguro que Guadalupe desde donde este, está muy contenta y feliz ver que sus amigos Roberta y Rainer

la estén recordando una vez más como muchas otras veces.

Ella permanece en nuestros corazones, su búsqueda de justicia continúa en nosotros, sus hijos, muchas gracias.


